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por el crimen organizado, América Latina ocupa una posición ambiva-
lente en imaginarios nacionales e internacionales. A pesar de los altos 
y públicamente reconocidos índices de desigualdad económica, vio-
lencia, y corrupción en la mayoría de los países Latinoamericanos, los 
ciudadanos de estos países son caracterizados en estadísticas oficiales 
como personas felices. ¿Cómo entender la relación entre precariedad 
y felicidad en Latino América? ¿Puede esta relación explicar la pro-
ducción y reproducción de incentivos estructurales para el tránsito de 
integrantes de las Fuerzas Militares a organizaciones asociadas al cri-
men transnacional? Estas preguntas son el fundamento conceptual del 
presente capitulo en el que se discutirán los efectos de la implementa-
ción de modelos administrativos y organizacionales de carácter empre-
sarial en las Fuerzas Militares de Colombia y México. Al no contem-
plar en su diseño las particularidades sociales, políticas, y culturales de 
los conflictos donde operan organizaciones criminales articuladas con 
rentables actividades económicas, como el tráfico de drogas, la media-
ción de conflictos asociados a acuerdos con otras organizaciones, o la 
prestación de servicios de seguridad privada estas lógicas empresaria-
les resultan estimulado directa o indirectamente el tránsito de personal 
de las Fuerzas Militares a grupos armados privados. En este sentido es 
importante trascender sesgos morales en el estudio de las actividades 
criminales —una moralidad definida en términos de legalidad e ilega-
lidad— entendiendo estas como actividades empresariales operantes 
bajo lógicas similares a las de sus contrapartes legales. Con funciones 
similares a las de cualquier otro contratista del sector de seguridad 
y defensa, la puerta giratoria entre legalidad e ilegalidad ha tenido 
costos políticos muy altos para ambos países. Valiéndonos del marco 
conceptual de las dimensiones culturales, propuesto por el experto en 
cultura organizacional y psicólogo holandés Geert Hofstede, analiza-
remos cómo una actitud nacional en la que se privilegia la búsqueda 
constante de alegría y la diversión, denominada aquí indulgencia, fue 
fundamental para la tercerización de funciones estatales en el sector de 
la defensa Latinoamericano.
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Observaciones iniciales acerca de la dimensión cultural indulgen-
cia-moderación

Quién haya viajado a otro país o interactuado con un extranjero ha-
brá podido notar sutiles diferencias en como las personas comen, hablan 
de su familia, o valoran su privacidad. Teniendo como punto de partida 
estas variaciones algunos científicos sociales han propuesto la existen-
cia de patrones culturales, permitiendo identificar tendencias acerca de 
cómo grupos de personas perciben y evalúan experiencias compartidas 
por todas las sociedades humanas (Hofstede, Hofstede, and Minkov, 
2010). Fundamentado en un estudio realizado por la IBM entre 1967 
y 1973 en 40 países Hofstede identificó seis dimensiones culturales para 
describir las expectativas compartidas por trabajadores y ejecutivos 
de esta empresa. Tales dimensiones culturales se dividen en dos polos 
opuestos, los cuales representan dos tipos ideales de conducta.

En este capítulo exploraremos la indulgencia, entendida como la 
tendencia a permitir la libre gratificación de deseos relacionados con el 
disfrute de la vida y la diversión. Su opuesto sería la moderación, la cual 
propone la regulación de tal gratificación a través de estrictas normas 
sociales. Aquí es importante resaltar que la búsqueda, o restricción, de 
gratificación inmediata poco tiene que ver con una fortaleza o falencia 
moral producto de un sistema disciplinar más o menos estricto. Más 
que un juicio de valor, o un calificativo moral, las dimensiones culturales 
como lo es la indulgencia apuntan al desarrollo social de estereotipos y 
expectativas que tiene un ciudadano promedio frente a las situaciones 
que enfrenta en la vida cotidiana. Una actitud indulgente, más que des-
cribir una satisfacción ociosa, hace referencia a una valoración positiva 
de la diversión, así como de los medios para acceder a ella. En este senti-
do lo que se tiene en cuenta es la percepción de los miembros más que de 
la realización misma del acto. Así mismo, al igual que otras dimensiones 
culturales, los cuales serán descritas al momento de analizar cada uno de 
los casos, los polos de indulgencia – moderación no indican realidades 
absolutas sino escalas relativas las cuales son útiles para identificar una 
línea base desde la cuál entender las expectativas sociales de un grupo 
humano. 
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Este análisis es útil para entender el funcionamiento de las institucio-
nes del Estado. Contrario a entender al Estado como un todo coherente, 
materializado en instituciones definidas y delimitadas, y constituido en 
relación con el imperio de la ley en nuestro análisis proponemos qué es 
necesario prestar mayor atención a las percepciones y prácticas cotidia-
nas. En otras palabras, un análisis de las dimensiones culturales permite 
identificar los principales estereotipos formados a partir de la correlación 
existente con otras dimensiones culturales que circulan en una sociedad.

La privatización de la seguridad a favor del crimen organizado tras-
nacional

El fenómeno paramilitar en Colombia

Desarrollo histórico de la privatización de la seguridad en  
Colombia

Hablar de paramilitarismo en Colombia es quizás uno de los indica-
dores más precisos para evidenciar la extrema polarización ideológica 
que hoy vive el país. En un contexto político tan dividido es muy difícil 
lograr debida comprensión de los estímulos que motivan el tránsito de 
personal de las Fuerzas Militares a organizaciones designadas como cri-
minales. Para un analista británico, por ejemplo, sería una sorpresa la re-
acción generada por el uso académico y popular del término paramilitar 
en Colombia las cuáles evidencian fuertes conjeturas ideológicas, políti-
cas, e históricas que poco tienen que ver con definiciones conceptuales 
concretas. El termino paramilitar es usado por algunos sectores de la 
sociedad colombiana para describir a escuadrones de muerte al servicio 
de las élites políticas tradicionales, mientras que fuentes oficiales definen 
a estas organizaciones como Grupos Armados Organizados (GAO) o 
Bandas Criminales (BACRIM). Un interesante juego de lenguaje ya que 
en el caso de Irlanda del Norte los grupos paramilitares eran al mismo 
tiempo aquellos que agrupaban a los combatientes independentistas del 
IRA (Ejército Republicano Irlandés) como a grupos monárquicos como 
el UDL (Liga por la Defensa del Ulster). De acuerdo con esta descripción 
cualquier fuerza semimilitarizada puede ser entendida como paramilitar 
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siempre que cuente con una estructura organizacional, tácticas, entrena-
miento, subcultura, al igual que funciones generalmente asociadas con 
un ejército profesional, pero sin formar parte de las fuerzas armadas de 
un país. Los servicios de atención de emergencias, como la Defensa Ci-
vil, son un caso claro de organizaciones paramilitares; sin embargo, en 
Colombia la prolongada situación de conflicto político, social y armado 
ha cristalizado en este término a grupos con una orientación política de 
extrema-derecha ligados con el narcotráfico. 

En este sentido, la definición propuesta por el Centro Nacional de 
Memoria Histórica (CNMH), puede verse como un intento de media-
ción en un panorama político dividido. Surgida como consecuencia de 
los Acuerdos de Santa Fe de Ralito firmados en el 2003 entre la admi-
nistración de Álvaro Uribe Vélez (2002-2010) y las Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC), la CNMH ha documentado por más de quince 
años las experiencias de quienes formaron parte de estas organizaciones 
con el objetivo de ofrecer definiciones que sirvan como línea de partida 
para futuras discusiones. Los paramilitares, de acuerdo con esta defini-
ción, son entendidos como grupos de autodefensa organizados por élites 
regionales en la década de los ochenta que, al articularse con el narco-
tráfico, adquirieron independencia por medio de un control territorial 
ejercido a través del uso de acciones destinadas a generar terror entre 
la población civil. El informe ¡Basta Ya! la CNMH ofrece un análisis 
más amplio acerca del paramilitarismo en Colombia, el cual se entiende 
como un fenómeno de carácter reactivo, preventivo y oportunista: 

Reactivo, porque el asedio y la presión de las FARC sobre las élites 

regionales dentro de su proyección militar y su expansión territo-

rial llevaron a esas élites a apoyar a los grupos paramilitares para 

contener la erosión de sus intereses y la inviabilidad económica de 

sus regiones. Preventivo, porque las élites regionales vieron en el 

proceso de paz del Gobierno de Andrés Pastrana [1998-2001] un 

arreglo político que iba en detrimento del statu quo; sentían que 

este proceso aceleraba el crecimiento de las FARC y que una even-

tual institucionalización del poder político y militar de ese grupo 
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desvertebraría su poder en las regiones. […] El paramilitarismo 

también fue oportunista porque el control territorial permitía el 

ascenso social, económico y político de los grupos paramilitares 

como élites emergentes con proyección regional y nacional, en 

particular de sus altos mandos, o hacía posible el enriquecimiento 

de los mandos medios, a través del crimen y la captura de rentas. 

(CNMH, 2013, p. 160-161)

Para la CNMH, el paramilitarismo es una respuesta de las élites 
regionales a la amenaza guerrillera, así como una oportunidad para la 
movilidad social ascendente de sectores de la sociedad ligados al nar-
cotráfico. Dentro de esta perspectiva los paramilitares son un producto 
derivado de los excesos de las guerrillas, así como de las condiciones in-
herentes de violencia en un país donde gran parte de su territorio carece 
de presencia sistemática y efectiva del Estado. 

Al definir este fenómeno en directa relación con violencia guerrillera 
y alianzas con narcotraficantes el CNMH se ha limitado a explorar ex-
presiones recientes de paramilitarismo, y ha obviado su principal carac-
terística. Las organizaciones paramilitares son antes que nada ejércitos 
privados organizados para proveer seguridad para la realización de inte-
reses económicos particulares. Para el antropólogo italiano Aldo Cívico 
este fenómeno ha sido una constante histórica en Colombia, donde “(…) 
caudillos locales, latifundistas, ganaderos, jefes políticos y, cada vez más, 
barones de la droga” han argumentado una supuesta ausencia del Esta-
do en diferentes momentos de la historia nacional para justificar el uso 
de estos ejércitos en la resolución violenta de conflictos dirigidos a la 
preservación de jerarquías sociales tradicionales (2016, p. 35).

Indiscutiblemente la conformación de ejércitos privados para di-
rimir de manera violenta conflictos políticos y económicos fue una 
característica evidente de las múltiples guerras civiles que vivió el 
país desde su constitución como república independiente como pue-
de verse en la obra de los historiadores Malcom Deas (2017) y Da-
vid Bushnell (1991), y puede observarse la continuidad del fenómeno 
en las milicias partidistas de La Violencia (1948-1958) como sugieren  



l     203     l

La indulgencia como factor explicativo de la privatización de la seguridad 
a favor del crimen organizado: los casos de Colombia y México

German Guzmán, Orlando Fals Borda, y Eduardo Umaña Luna en 
su ya clásica obra La Violencia en Colombia (1962). Gustavo Duncan 
(2006), en tiempos recientes, recomienda conceptualizar a estos gru-
pos como “empresas de coerción” encargadas de facilitar el desarrollo 
de actividades políticas y económicas en las regiones del país donde 
hacen presencia (2006). Puede observarse, desde lo planteado por los 
anteriores autores, que estos ejércitos privados han sido un elemento 
central en la consolidación de proyectos políticos y económicos re-
gionales en Colombia. Así pues, resulta fructífero analizar el fenóme-
no paramilitar como parte de una tendencia hacia la privatización del 
sector de la seguridad y la defensa, en la que estas organizaciones, a 
pesar de ser ilegales, cumplen funciones muy similares a las atribuidas 
a cualquier otro contratista legal de este sector.

Efectos socioeconómicos de la privatización de la seguridad en 
Colombia

Limitar la atención a la díada legalidad-ilegalidad ha impedido obser-
var los patrones que han permitido el arraigo de estos ejércitos privados 
como un mecanismo constante de resolución de conflictos. Es impor-
tante tener en cuenta que el estatus de estas organizaciones ha oscilado 
entre lo legal y lo ilegal, como puede observarse por la ley 48 de 1968 por 
medio de la cual el Estado colombiano terceriza la capacidad de defensa 
en la misma población ante una amenaza insurgente. Algo similar sucede 
con el Decreto 356 de 1994 y la creación de cooperativas de seguridad, 
así como la reglamentación para el uso de equipo militar por parte de 
estas. El diseño de estas políticas es justificado con base a una narrativa 
de amenaza guerrillera concentrada en regiones conectadas por medio 
de una ineficiente infraestructura pública. Contrario a lo que se entiende 
como un fenómeno generado por la ausencia estatal, muchas de estas re-
giones cuentan con presencia constante de policía o ejército. Antes que 
ausencia del Estado se encuentra una configuración de gobiernos locales 
estructurados a partir de gamonalismos regionales.

Para los analistas de Verdad Abierta, la relación entre personal mili-
tar y las agrupaciones paramilitares no puede entenderse solo como un 
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plan contrainsurgente liderado por el Estado colombiano, o un conjunto 
de casos aislados donde “unos cuantos oficiales que, viéndose perder 
terreno en combate, apelaron al brazo efectivo y terrorista de las autode-
fensas para frenar a las guerrillas” (Verdad Abierta, 2011, s.p.). Tampoco 
resulta útil definir a los grupos paramilitares solo en términos de sus 
actividades ilegales. Armar y mantener ejércitos privados es una empresa 
costosa, la cual solo es posible con un flujo constante de recursos para 
movilizar a grupos de combatientes bien entrenados y capacitados para 
el uso de material bélico. El mantenimiento de grupos de combatientes 
organizados en franquicias de seguridad antecede al surgimiento y con-
solidación del narcotráfico en el país. Tales ejércitos privados han sido 
un mecanismo usual de mediación en los conflictos de las élites regio-
nales, en diferentes momentos de la historia nacional, como parte de su 
integración en la estructura burocrática nacional. 

Aquí es muy importante entender la relación directa o indirecta en-
tre grupos criminales y los Estados contemporáneos como lo plantea el 
sociólogo Diego Gambetta (1993) en su estudio acerca del Sur de Italia. 
La Mafia Siciliana no es otra cosa que una muy rentable empresa de 
seguridad privada surgida en un contexto de desconfianza sistemática 
entre ciudadanos y burocracias estatales. La confianza de la que carece 
las instituciones del Estado es desplazada en la forma de fuertes lazos de 
lealtad hacia hombres poderosos, quienes cumplen la función de como 
mediadores en los conflictos cotidianos de los ciudadanos. De esta ma-
nera la Mafia Italiana resulta cooptando las tres funciones principales 
del Estado, las cuáles son la mediación de conflictos entre distintas par-
tes (justicia), la captación y redistribución de recursos (tributación), y la 
protección de sus ciudadanos (seguridad). En contextos de desigualdad 
política, social, y económica sistemática, y donde las perspectivas oficia-
les de amenaza limitadas han sido reducidas a la violencia guerrillera, 
no es de sorprender que en el ámbito local algunos sectores de la pobla-
ción cuenten con dificultades para diferenciar a los grupos paramilitares 
de las expresiones locales del Estado Colombiano a escala regional. La 
importancia de grandes señores de la guerra es descrita por Aldo Cívi-
co en su etnografía realizada con miembros de grupos paramilitares en 
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Colombia, donde plantea la existencia de un habitus de dependencia 
paramilitar en los siguientes términos:

Si no eran la amistad y el amor lo que unía a los paramilitares con 

sus comandantes, probablemente era un sentido de pertenencia, 

y aún más su necesidad de ello. Percibí un habitus ancestral mar-

cado por [relaciones de] dependencia entre extranjeros y nativos, 

conquistadores y conquistados, españoles y colonizados, centros 

de poder y periferias. Estas relaciones no eran exclusivamente de 

arriba hacia abajo, sino que también funcionaban por medio de 

una circularidad estratégica y de [relaciones de] reciprocidad ya 

qué, a través de su actitud, el subyugado, consciente de su condi-

ción, podía obtener algunos servicios y, en ocasiones, negociar el 

acceso a pequeños beneficios. (2016, p. 58. Las cursivas son del 

editor)

Estas relaciones de dependencia y lealtad son aún más evidentes en 
palabras de uno de los integrantes de estas organizaciones entrevista-
dos por el mismo autor. “Si no hay más dueños de negocios, ¿quién 
proporcionará empleos? Si deja en paz a los dueños de negocios, nos 
proporcionarán empleos. Emplearán al padre, a la madre, etc.” (Cívico, 
2016, p. 62).

A pesar de los esfuerzos institucionales realizados por el gobierno 
para reducir la pobreza de sus ciudadanos Colombia continúa siendo 
uno de los países más desiguales de la región, lo cual ha permitido man-
tener tales relaciones de subordinación en distintas regiones del país. En 
este momento resulta ilustrativo usar las dimensiones culturales iden-
tificadas en el portal Hofstede Insights43, el cual cuenta con las respec-
tivas puntuaciones para cada uno de los indicadores que nos permiten 
entender como a pesar de las condiciones de precariedad económica, 
social, y política que enfrentan las periferias urbanas y rurales, la di-
mensión cultural que más resalta en el país es la Indulgencia con una 

43	  Los indicadores que se mencionarán a continuación pueden ser consultados en la siguiente URL:
https://www.hofstede-insights.com/country/colombia/
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puntuación de 83. Esto quiere decir qué en medio de las dificultades que 
atraviesan la búsqueda de diversión y ocio prevalece en la mayor parte 
de los colombianos. Para entender esta actitud positiva frente a la vida, 
así como la manera en que esta influye en el tránsito de personal de las 
Fuerzas Militares a grupos paramilitares es importante revisar como una 
actitud indulgente se correlaciona con otras dimensiones culturales. De 
acuerdo con la escala de Hofstede, el ciudadano promedio en Colombia 
considera que estas desigualdades son un resultado natural de la vida, 
percepción que forma parte de la dimensión cultural denominada dis-
tancia del poder (67). Este índice, un poco más arriba de un punto de 
equilibro, nos lleva a pensar que para muchos colombianos la movilidad 
social ascendente se presenta como alternativa frente a lo que se conside-
ra como desigualdades naturales en el acceso a recursos escasos y finitos. 
Todo un despliegue de relaciones sociales entre las que se incluyen lazos 
familiares, favores políticos, e incluso la membresía a comunidades re-
ligiosas se presenta como necesario para que tal movilidad social pueda 
llevarse a cabo. Se observa, por lo tanto, que la pertenencia a grupos 
“corporativos” es un requisito fundamental para navegar la estructura 
institucional, viéndose reflejada en el bajo puntaje de Individualismo 
(13) que presenta la sociedad colombiana. La pertenencia, o exclusión, a 
uno de estos grupos es realmente importante para una sociedad motiva-
da por el éxito y la competencia, como revela la escala de Masculinidad 
(64). A esta búsqueda sistemática por el éxito a través de la mediación 
de grupos influyentes dentro de una estructura de poder distribuida de 
manera inequitativa puede añadirse un índice muy alto de Evitación de 
la incertidumbre (80) y una muy baja Orientación a largo plazo (13). To-
mando en cuenta la relación de estos indicadores puede inferirse que 
Colombia es percibida por sus ciudadanos como una sociedad dividida 
en grupos enfrentados por el acceso a posiciones de influencia para el 
control desigual de recursos, pero qué aun así deben mantenerse puesto 
que la posibilidad de un cambio en el esquema de relaciones sociales es 
visto como un riesgo mayor. 

No es de sorprender que en un contexto institucional caracteriza-
do por la descentralización y tercerización de las principales funciones 
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del Estado estos ejércitos privados hayan encontrado un nicho en el 
cuál prosperar. La tendencia creciente por la tercerización de funcio-
nes estatales se ve reflejada a su vez en el incremento de organizaciones 
no-gubernamentales (ONG), programas de cooperación internacional, 
y fundaciones filantrópicas de carácter religioso, entre otras, encargadas 
hoy de atender emergencias o de traer desarrollo a las periferias urbanas 
y rurales (Ferguson 1990; Blom y Stepputat, 2001). En materia de segu-
ridad esta tendencia toma la forma de ejércitos privados sustentados en 
el discurso, carente de sustento material como ya hemos visto, de una 
ausencia del Estado colombiano. 

En su último libro, la antropóloga estadounidense Winifred Tate 
utiliza el concepto proxy para referirse a estos ejércitos privados cum-
pliendo funciones caracterizadas como competencia estatal. A diferen-
cia de aquellas posiciones que encuentran en el incremento de aparatos 
estatales una solución a los problemas de narcotráfico, Tate describe que

Aunque el Estado neoliberal contemporáneo es descrito como si 

estuviera en retirada, los antropólogos han documentado las múl-

tiples formas en que la presencia estatal se reconfigura a través de 

“proxies”, a los que se les asignan algunas funciones estatales sin 

estar sujetos a la misma supervisión o dinámica ciudadano-Estado 

[…] Aquí, me concentro en otro “proxy” crítico: las fuerzas para-

militares utilizadas como base de los esfuerzos de contrainsurgen-

cia, operando fuera de la ley, pero sancionadas extraoficialmente 

por el Estado. Estas fuerzas deben entenderse en el contexto de la 

privatización de las funciones de seguridad del Estado mediante 

el uso de mercenarios, guardias privados y otros empresarios mi-

litares. (Tate, 2015, p. 84)

Como es señalado en un reciente informe realizado por el CNMH, 
de una muestra de 9021 paramilitares, el 59 % de sus integrantes ingresó 
por razones económicas, y el 75 % de quienes adujeron esta motivación 
añadieron que su entorno familiar y comunitario no disponía de los re-
cursos necesarios para mantener una vida digna (CNMH, 2019). Si bien 
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una mejor remuneración económica es un incentivo significativo para 
muchos jóvenes que deciden vincularse a organizaciones armadas legales 
o ilegales, como lo revela el análisis cuantitativo del paramilitarismo en 
Colombia realizado por el CNMH, estas son razones aún insuficientes 
para entender por qué personas vinculadas a las fuerzas militares, sin 
diferenciación del rango alcanzado durante su carrera militar, deciden 
vincularse a ejércitos privados como los paramilitares y no organizacio-
nes guerrilleras, las cuáles también hicieron presencia en regiones dispu-
tadas por los distintos actores armados.

Por otro lado, el informe establece que del total de paramilitares 
entrevistados aproximadamente el 55 % identifica algún tipo de relación 
entre estos ejércitos privados y agentes del Estado, mientras que el 1 % 
reconoce problemas con el Ejército Nacional —como puede ser haber 
sido expulsado del mismo— como motivación para vincularse a este tipo 
de organizaciones. Información muy útil por supuesto para determinar 
situaciones de connivencia entre las partes, sin embargo, estas cifras aún 
no permiten establecer con exactitud cuántos de sus integrantes fueron 
alguna vez miembros de las Fuerzas Armadas oficiales.

La participación de integrantes de las Fuerzas Militares en organiza-
ciones paramilitares puede ser explicada por las relaciones de desigual-
dad estructural en el país que es aprovechada por figuras poderosas en 
las periferias rurales y urbanas para reclutar a un personal altamente 
calificado para la violenta imposición de formas de gobierno locales. Sin 
embargo, esta explicación no es suficiente para entender las razones por 
las que personal militar activo arriesgaría sus beneficios laborales para 
unirse a este tipo de empresas de la coerción.

La indulgencia como factor explicativo para el tránsito de personal 
de las fuerzas militares a los ejércitos privados

Entender las motivaciones para el tránsito de personal de las Fuer-
zas Militares a ejércitos privados requiere analizar las expectativas de 
seguridad de las élites civiles con relación a las condiciones reales de la 
vida cotidiana que enfrentan los militares colombianos. Con la inten-
ción de evitar el posicionamiento político de las guerrillas en escenarios 
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internacionales las élites civiles se opusieron durante varios años al re-
conocimiento de un conflicto armado en el país. No obstante, al mismo 
tiempo qué se negaba la existencia de un conflicto social, político, y ar-
mado, definido entonces como una amenaza terrorista, las élites civiles 
continuaron le exigiendo resultados en términos de bajas y capturas a las 
Fuerzas Armadas. Es quizás el discurso de Alberto Lleras Camargo en 
el Teatro Patria, proclamado el 9 de mayo de 1958, la muestra más clara 
de fractura dialógica entre las élites civiles y los militares, lo que conllevó 
a la subordinación de estos últimos a través del concepto de orden pú-
blico (Borrero, 2019, pp. 28-43). Siendo caracterizado en este discurso 
como función exclusiva de los militares, este concepto fue fácilmente 
usado para definir de manera indiferenciada un ataque guerrillero con-
tra unidades militares, situaciones de protesta social o, incluso, desastres 
naturales, permitiendo a los Gobiernos civiles influir en la definición de 
amenazas de una manera descontextualizada de las realidades locales.

Un caso concreto, por ejemplo, puede observarse en la aproximación 
que ha tenido el Gobierno nacional frente a la lucha contra las drogas. 
Como argumenta Winifred Tate (2015, p. 85), el Plan Colombia fue un 
intento de las élites civiles colombianas por continuar captando recursos 
internacionales de cooperación militar en un momento en el que existían 
serias denuncias de violaciones a los derechos humanos, dirigidas contra 
el Estado colombiano y sus Fuerzas Militares. Al definir como narcogue-
rrillas a las organizaciones insurgentes fue posible obviar los obstáculos 
interpuestos por el congreso estadounidense, como es el caso de la Ley 
Leahy, para la financiación de unidades militares envueltas en escánda-
los judiciales. Pero, al mismo tiempo, la lucha contra las drogas implicó 
aceptar dinámicas de transparencia institucional que se convirtieron en 
una fuente de investigaciones contra el personal militar. 

El desarrollo de operaciones contra fuerzas insurgentes presentada 
como lucha contra las drogas fue el curso privilegiado por las élites civiles 
para articularse con el escenario global de inicios del 2000. Contrario a 
una negociación política que permitiera la desarticulación de las organi-
zaciones insurgentes a partir de su integración en la sociedad colombia-
na, la decisión de mantener una guerra contrainsurgente fue altamente  
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costosa para la salud física y mental de los integrantes de las Fuerzas Mi-
litares, para su seguridad jurídica, al igual que para su imagen política en 
escenarios nacionales e internacionales. Para los soldados, suboficiales, e 
incluso entre oficiales subalternos ser desplegado en el área de operacio-
nes significaba pasar meses alejados de sus familias, inmersos en comuni-
dades donde muchas veces eran recibidos con desconfianza, a la espera 
de ser atacado por un enemigo amorfo. Estas demandantes condiciones 
bajo las cuales los militares desempeñaban sus funciones son resultado 
de decisiones políticas de las élites civiles, sin embargo, son presentadas 
como un rito de paso que marca la transformación del recluta inexperto 
al militar curtido por la experiencia.

Al mismo tiempo que esto ocurría puede observarse como, por lo 
menos desde los 80s, hay un énfasis significativo en modelos adminis-
trativos propugnando por una mayor articulación del sector empresa-
rial privado con el desarrollo de funciones estatales, las cuáles se pen-
saba, operarían de mejor manera lo público (Harvey, 2005). Una de las 
principales características de estos modelos administrativos es la de la 
medición del rendimiento de quienes la integran, estableciendo metas 
empresariales para establecer si se generaron ganancias o pérdidas finan-
cieras. Contrariamente a representar la realidad, estos modelos constitu-
yen realidades que luego son percibidas como naturales y constituyentes 
del sentido común. En un contexto en qué unidades militares debieron 
pasar largas temporadas en entornos selváticos, desprovistos muchas 
veces de recursos mínimos de subsistencia y teniendo que representar 
al Estado colombiano en regiones del país marcadas por lo que Aldo 
Cívico (2016) ha llamado habitus de dependencia, no es de sorprender 
que algunos de estos soldados decidieran hacer uso de las empresas de 
la coerción al servicio de señores de la guerra locales para minimizar los 
riesgos físicos y judiciales de su entorno laboral.

Un ejemplo más de esta disonancia política y sociológica entre las 
élites civiles y las Fuerzas Militares puede evidenciarse en el Decreto 
1796 del 2000 por medio del cual se establecen los criterios de evalua-
ción médica para el acceso al régimen prestacional del personal militar. 
De una manera muy similar a la de cualquier otra empresa en el sector 
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civil, este decreto plantea la actividad que desempeñan los militares en 
términos de riesgos laborales. El problema radica en la conceptualiza-
ción misma de riesgos laborales, pensado desde una lógica civil ajena a la 
realidad del desarrollo de operaciones militares. El énfasis institucional 
qué sucesivas administraciones civiles han dado al problema insurgente 
ha limitado la elaboración de expectativas de rendimiento militares que 
no pongan en riesgo la integridad de los integrantes de la institución. Un 
alto número de soldados profesionales (OR-1), entre los que se encuen-
tran sobrevivientes de Las Delicias y Dabeiba, cuentan con una pensión 
mensual de apenas 900.000 pesos (aproximadamente 280 dólares). En 
un contexto de dificultades económicas como el descrito, es apenas ló-
gico que la idea de transitar a organizaciones delincuenciales se presente 
como una opción bastante atractiva.

La importancia de la indulgencia en cuanto la seguridad y la defensa 
en Colombia

A pesar de lo tentador que pueda resultar reducir la participación 
de personal anterior a una falencia moral de parte de los combatientes 
del Estado, sugerimos que esto sea visto como una expresión apenas 
lógica de la dimensión cultural de indulgencia. Quizás una de las bases 
conceptuales del emprendimiento comercial es la de la minimización de 
costos y maximización de beneficios. Estas lógicas administrativas, pero 
más que todo culturales, han permeado el lenguaje institucional de dife-
rentes sectores del Estado colombiano y las Fuerzas Militares no son la 
excepción. Ante las exigencias militares de los tomadores de decisiones 
civiles, las cuales han privilegiado la dimensión operacional para frenar 
los riesgos a la seguridad nacional limitada a una amenaza contrainsur-
gente, las fuerzas armadas colombianas siguieron el ejemplo sentado por 
las instituciones civiles. El incremento en la vinculación paramilitar, de 
414 en 1999 a 1.993 en el 2004, permite observar que la tercerización de 
labores de contrainsurgencia ocurrió al mismo tiempo que el Gobierno 
nacional firmaba tratados internacionales de transparencia en materia 
de derechos humanos. Así pues, al cumplir las expectativas contrainsur-
gentes, a diferencia de un enfoque preventivo de negociación política, 
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del Gobierno nacional los militares corrían el riesgo de ser investigados 
como resultado del desarrollo de sus operaciones. Esto es significativo, 
teniendo en cuenta la vehemencia con la que sectores de las élites civiles 
se opusieron al reconocimiento de un conflicto; reconocimiento que ha-
bría brindado seguridad jurídica a los militares.

Siguiendo la reflexión propuesta acerca de las dimensiones cultu-
rales, puede entenderse que esta búsqueda de momentos de ocio y di-
versión, denominada indulgencia, requiere de recursos y tiempos con 
los que no cuentan la mayor parte de los militares de más bajo rango en 
el transcurso de su carrera, debido a las expectativas de los gobiernos 
civiles, reproducidas por los altos mandos. Teniendo en cuenta las limi-
taciones prestacionales mencionadas, no es de extrañar que la terceriza-
ción de funciones de seguridad y defensa se presentara como una opción 
atractiva en un contexto en el que el Gobierno nacional depende de una 
serie de operadores privados para la administración de servicios públi-
cos, educativos, y de salud pública, por citar algunos ejemplos. Así mis-
mo, considerando que a pesar de ser vistas como naturales, puede obser-
varse qué las desigualdades sociales pueden modificarse por medio de la 
participación en grupos de interés articulados alrededor de un habitus 
de dependencia, lo cual permite la movilidad social ascendente de perso-
nas en condición de subordinación. De manera qué, para poder contar 
con los recursos necesarios para pasar más tiempo con sus familias, y al 
igual que muchos trabajadores del sector público y privado, los militares 
debían presentar resultados estipulados por expertos civiles, los cuáles 
no correspondían a la realidad del desempeño de sus funciones. 

El principal problema que ha generado esta disonancia entre las 
expectativas militares de las élites políticas civiles colombianas es qué 
ha contribuido al detrimento de los incentivos de permanencia para la 
institución militar. A pesar de que la profesión militar sigue siendo vista 
como una fuente de estabilidad económica en familias de escasos recur-
sos, o incluso dentro de la clase media, el retiro de personal y su tránsito 
ejércitos privados es algo muy serio. La formación y preparación de los 
integrantes de las Fuerzas Militares se realiza con dineros públicos con 
la intención de que los conocimientos adquiridos durante sus respectivas 



l     213     l

La indulgencia como factor explicativo de la privatización de la seguridad 
a favor del crimen organizado: los casos de Colombia y México

carreras puedan contribuir al crecimiento y desarrollo del país y de sus 
regiones. Sin embargo, la lógica empresarial imperante desincentiva la 
pertenencia del personal a una institución, reemplazando la identidad 
institucional por cadenas de lealtad carismática con superiores y com-
pañeros. En este sentido, los Centros de Formación Militares corren el 
riesgo de convertirse en escuelas de paso, encargadas de proveer al per-
sonal de una línea base de conocimientos acerca de la profesión, para 
qué luego estos conocimientos se utilicen en el sector privado.

La indulgencia como factor explicativo de la integración en el crimen 
organizado de antiguos integrantes de las Fuerzas Armadas de México

De GAFES a Zetas

Gran parte de los miembros fundadores de Los Zetas fueron miem-
bros desvinculados de los Grupos Aeromóviles de Fuerzas Especiales 
(GAFES), unidad de las Fuerzas Armadas mexicanas dedicadas a la rea-
lización de operaciones especiales. En 1986, el temor de las autoridades 
mexicanas ante un posible ataque terrorista en el marco de la celebra-
ción de la Copa Mundial de Futbol motivó la creación de la Fuerza de 
Intervención Rápida, primera unidad de fuerzas especiales del país, con 
carácter temporal y contando con el apoyo en materia de entrenamiento 
del Grupo de Intervención de la Gendarmería Nacional (GIGN). Tras 
la finalización del campeonato, también sería constituido el Grupo de 
Montañismo Anáhuac, formado por apenas unas decenas de hombres, 
con el cometido de llevar a cabo funciones de operaciones especiales 
en caso de necesidad, recibiendo entrenamiento táctico para ello. Final-
mente, en 1990, se constituirían los GAFES, con una fuerza de unos 50 
efectivos y estableciendo de manera definitiva su base en la Ciudad de 
México, con la función de dar apoyo a los operativos contra el narcotrá-
fico (Marley, 2019).

La Primera Declaración de la Selva Lacandona y el posterior levan-
tamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en las 
primeras jornadas de 1994 representó un hito de importancia incues-
tionable para las Fuerzas Armadas de México en general, y para los  
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GAFES en particular. Con el propósito de hacer frente a la “Guerra so-
cial en red” (Ronfeldt et al., 1998) desplegada por los zapatistas en varios 
municipios de Chiapas, el entonces presidente Ernesto Zedillo impulsó 
la Operación Arcoíris como línea de acción de naturaleza contrainsur-
gente. Si bien la información publicada respecto a los detalles de esta 
operación es muy escasa (Medellín, 2016), existe amplio consenso de 
que los GAFE tuvieron un papel muy destacado en su implementación 
(Proceso, 2003; Medellín, 2016b; Roa, 2017). En ese sentido, de acuerdo 
con Vallarta (2007), “como consecuencia del levantamiento armado de 
1994 en Chiapas, y dentro del programa de modernización del Ejército 
Mexicano establecido en 1995, se inicia y fomenta el desarrollo de las 
Fuerzas Especiales” (p. 43).

De acuerdo con la prensa nacional, tras el levantamiento zapatista 
los GAFES habrían experimentado un fuerte crecimiento en el número 
de efectivos, superando los 7000 para 1996, presentes en 42 regiones 
militares del país mediante 70 grupos (Medellín, 1999). Además, la rá-
pida institucionalización de los GAFE vendría respaldada por un fuerte 
apoyo por parte de los Estados Unidos en materia de capacitación de su 
personal (Isaacson y Olson, 1999). Según apunta Sierra Guzmán (2003), 
durante la segunda mitad de la década de los 90, México ocupó un lu-
gar preferencial en el Programa Internacional de Educación y Entrena-
miento Militar (IMET, por sus siglas en inglés), siendo el país que más 
subvenciones recibió y el que envió un mayor número de estudiantes a 
la Escuela de las Américas del Ejército de los Estados Unidos (USARSA, 
por sus siglas en inglés), localizada en Fort Benning, Georgia. En ese 
sentido, “las fuerzas especiales mexicanas, tanto del Ejército y la Fuerza 
Aérea como de la Armada, recibieron fondos a través de la sección 1004 
del presupuesto del Departamento de la Defensa. Estados Unidos dis-
puso para el entrenamiento de los GAFE mexicanos un total de 28 mi-
llones 905 mil dólares en 1997 y de 20 millones 79 mil dólares en 1998” 
(Sierra, 2003, pp. 271-272). Asimismo, el gobierno mexicano realizó una 
considerable inversión para dotar a los GAFE del equipamiento adecua-
do, recurriendo a proveedores estadounidenses a través del programa de 
Venta Comercial Directa (DSC, por sus siglas en inglés).
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Desarrollo del crimen organizado contemporáneo en México

De forma simultánea al proceso de constitución de los GAFE, el 
crimen organizado en México experimentaría profundas transformacio-
nes. Debido a la detención del que había venido ejerciendo como líder 
principal de la criminalidad organizada en el país, Miguel Ángel Félix 
Gallardo en 1989, produciría una fragmentación de la organización cri-
minal a causa del reparto de plazas que había ordenado desde la cárcel. 
A consecuencia de esta dispersión, y contando con la connivencia de 
determinados elementos del Estado (Valdés, 2015), Juan García Abre-
go, sobrino del legendario contrabandista tamaulipeco Juan Nepomu-
ceno Guerra, sería designado líder del Cartel del Golfo. En coalición 
con el Cartel de Cali, la organización no tardaría en dedicarse al narco-
tráfico como actividad principal, produciéndose un gran aumento de 
su influencia en Tamaulipas, articulando a dicho estado como uno de 
los principales corredores de la droga hacia el mercado estadouniden-
se. De acuerdo con Correa-Cabrera (2017), se estima que el Cartel del 
Golfo introdujo entre 1985 y 1995 un total de 5000 toneladas de coca en 
pasta base, controlando cerca del 30 % de la cocaína que ingresaba por 
vía terrestre a territorio de los Estados Unidos, y produciendo ingresos 
anuales de 20 millones de dólares. Finalmente, en 1997, Juan García 
Abrego sería detenido y extraditado a los Estados Unidos, pasando a 
ser entonces líder de la organización Osiel Cárdenas Guillén, alias “El 
Mataamigos” (pseudónimo que recibiría tras eliminar uno de sus socios, 
Salvador “Chava” Gómez, en el contexto de las luchas por la sucesión 
de Abrego).

En este contexto, Los Zetas son producto de la aspiración de Cár-
denas Guillén por contar con una capacidad militar cualitativamente 
superior a la de otras organizaciones criminales mexicanas, que hasta 
entonces habían desarrollado tal faceta de su actividad delincuencial 
de forma rudimentaria. Si García Abrego recurría solo a la violencia 
armada al contar con una vasta red de contactos (políticos, mediáticos, 
policiales, etcétera) que le permitían desarrollar su actividad ilícita de 
forma pacífica, Cárdenas optó por dotarse de una fuerza militar tan 
grande como para suplir su menor capital relacional. Como lo afirma 
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Robert Bunker, en declaraciones recogidas por Tabor (2014), “Antes 
de Los Zetas, eran soldados de infantería de baja calidad […]. Lo que 
Los Zetas trajeron a la mesa fue esa capacidad operativa [militar]. Los 
otros carteles no sabían nada sobre esto. Revolucionó todo el pano-
rama” (p. 7). Además de su desempeño en el plano táctico, Bunker 
también destaca la alta sofisticación de las redes de comunicación em-
pleadas por Los Zetas, construidas haciendo uso de los conocimientos 
adquiridos por parte de sus integrantes durante el entrenamiento reci-
bido en las Fuerzas Armadas: 

Los Zetas operan una vasta red de telecomunicaciones que invo-

lucra radios bidireccionales, redes de radio seguras, encriptadas, 

computadoras y teléfonos celulares de prepago. La experiencia 

original de Los Zetas en el ejército condujo a una serie de técnicas 

innovadoras en las operaciones de Los Zetas, incluido el uso exi-

toso de las redes existentes de forma segura y la construcción de 

sus propios sistemas de radio. (Bunker, 2013, pp. 310-311)

Si en cualquier actividad de naturaleza empresarial, la capacidad de 
establecer relaciones duraderas representa una ventaja competitiva a di-
ferentes niveles (Kale et al., 2000), existe amplio acuerdo en el seno de 
la bibliografía especializada en teoría económica de los bienes ilegales 
en que los tráficos ilícitos es una actividad condicionada por el capital 
relacional (Raffo, 2011). La naturaleza clandestina de los tráficos ilícitos 
supone, además las considerables restricciones en materia de interaccio-
nes entre actores impuestas por la clandestinidad, el hecho de que no 
existe una autoridad superior que pueda dirimir las posibles diferencias 
entre las partes, como lo haría un juez en un litigio mercantil (Sansó-Ru-
bert, 2016). En consecuencia, en organizaciones dedicadas a los tráficos 
ilícitos, el ejercicio de la violencia armada, de forma sofisticada o ru-
dimentaria, solo puede resultar subsidiaria de la actividad principal: la 
explotación de vínculos (familiares, políticos, comerciales) a través de la 
logística (procesamiento, almacenamiento, transporte).
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Efectos del crimen organizado en los cuerpos élite de las Fuer-
zas Especiales Mexicanas

Cárdenas Guillén asignaría la creación de este cuerpo de seguridad 
a Arturo Guzmán Decena, alias Z-1, exintegrante de los GAFES que 
entonces ejercía como su escolta personal tras haber desertado en 1997 
tras cinco años de servicio y alcanzar el grado de teniente (y quien habría 
apoyado a Cárdenas en las luchas internas contra otros líderes del cartel 
tras la detención y extradición de Abrego). Para tal fin, Guzmán Decena 
trató de cooptar al mayor número de integrantes de las Fuerzas Arma-
das posible, con énfasis en aquellos más capacitados para el combate.  
De acuerdo con Sánchez y Pérez (2017):

Guzmán Decena se dio a la tarea de convencer a antiguos milita-

res de élite a que abandonaran el Ejército trabajaran para el nuevo 

líder del Cartel del Golfo. Guzmán Decena enfocó sus esfuerzos 

en convencer a sus antiguos compañeros del Grupo Aeromóvil 

de Fuerzas Especiales (GAFE) (…). Guzmán Decena sostuvo va-

rias reuniones en el último semestre de 1998 con otros miembros 

del GAFE, adscritos al 15º Batallón de Infantería, destacados en 

Tancol, Tamaulipas. Por ejemplo, las autoridades estadouniden-

ses registraron encuentros de Guzmán Decena con militares en 

activo en bares de Miguel Alemán, Tamaulipas, en diciembre de 

1998. (pp. 9-10)

La deserción ha sido un fenómeno extendido en el seno de las Fuer-
zas Armadas de México, con una incidencia considerable durante la se-
gunda mitad de la década de los noventa, facilitado en gran parte por las 
deficiencias en materia de reclutamiento y por la impunidad que impera 
tras abandonar la institución (Moloeznik, 2012). Aunque la ausencia de 
datos oficiales dificulta en gran medida el dimensionamiento de este fe-
nómeno, diversos autores han publicado trabajos que incluyen estima-
ciones en el número de deserciones en diferentes periodos de tiempo: 
así, de acuerdo con Mendoza Cortés (2016), en el periodo 1995-2000 el 
número de deserciones registrado por SEDENA ascendería a los 93805. 
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Además, según Medellín (2004), citando información facilitada por la 
Secretaría de la Defensa Nacional (SEDENA), entre 1995 y 2004 habían 
desertado 1382 efectivos de los GAFES, que para este último año conta-
ba con un total de 5500 elementos (Medellín, 2004). 

Por otra parte, la información pública acerca del número de efecti-
vos de los GAFES que se unieron a Los Zetas es también variable. Según 
Jesús Enrique Rejón Aguilar, alias “El Mamito” o “Z-7”, ex miembro 
de los GAFES considerado uno de los fundadores de la organización (y 
en la actualidad extraditado en los Estados Unidos), “inicialmente eran 
siete, y luego llegaron siete más, que completamos los 14, que fuimos los 
más viejos” (CNN México, 2011). Sin embargo, la documentación de 
la Comunidad de Inteligencia estadounidense sobre Los Zetas apunta a 
que el número de GAFES desertados que integrarían Los Zetas en las 
fases más tempranas de la organización serían un mínimo de 31, y un 
máximo de 63 (FBI, 2005). Por su parte, Osorno (2012), citando infor-
mes de la Procuraduría General de la República y de la Secretaría de la 
Defensa Nacional, afirma que Los Zetas originales estarían compuestos 
por 31 integrantes, contando la mayor parte de ellos con experiencia 
como miembros de las Fuerzas Armadas. En coherencia con todo lo 
anterior, si bien un pequeño grupo de GAFES desertados constituyen el 
grupo primigenio de Los Zetas (los llamados “Zetas viejos”), con el paso 
del tiempo la organización se engrosaría con la captación de individuos 
de otras procedencias, en la medida que “el proceso de reclutamiento 
empezó a incluir a militares con menor entrenamiento y hasta criminales, 
a los que enviaban a las Diestras, campos de entrenamiento del grupo 
criminal” (Aguayo, 2016, p. 13), instalaciones emplazadas en diferentes 
localizaciones de México y Guatemala en los que se familiarizaba a los 
reclutas en la competencias y habilidades requeridas para el combate. 

Es pertinente destacar además que, de acuerdo con documentos 
desclasificados de la Agencia de Inteligencia de Defensa (DIA, por sus 
siglas en inglés), Los Zetas recurrieron a antiguos kaibiles, miembros 
del cuerpo de operaciones especiales guatemalteco, con el propósito de 
integrarles en la organización para desarrollar labores de entrenamiento 
de nuevos integrantes (DIA, 2005). Ello permitió que, pese al cambio  
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generacional que se registró entre sus integrantes y la decreciente pre-
sencia de elementos que habían recibido entrenamiento militar, la so-
fisticación operativa que presentaban las acciones de Los Zetas se man-
tuviera considerablemente alta (como lo demostraron), aún con menor 
pericia de la mostrada en el pasado (Campbell, 2010). Cabe destacar 
como ejemplo de lo anterior el asalto en 2009 al penal de Cianeguillas 
(estado de Zacatecas), en el que varias decenas de individuos se hicieron 
pasar por efectivos de la Agencia Federal de Investigación para liberar a 
53 presos que se encontraban recluidos en dichas instalaciones peniten-
ciarias (Valadez y Castillo, 2009).

Siguiendo con la lógica que vertebra el volumen colectivo al que 
pertenece este capítulo, resulta necesario exponer de forma general la 
parametrización de dimensiones culturales realizada por Hofstede para 
México, con el fin de evaluar su grado de correlación con el fenómeno 
de la deserción y posterior integración en el crimen organizado de anti-
guos integrantes de las Fuerzas Armadas.

Dimensiones culturales del tránsito de la legalidad a la ilegali-
dad en México

En el conjunto de dimensiones culturales identificadas por Hofste-
de, México alcanza puntuaciones más altas que las registradas para Co-
lombia. Considerando el carácter polar de las dimensiones culturales, 
resulta útil mencionar aquellas que se posicionan en los extremos, pues 
permiten ilustrar de forma más clara los tipos ideales planteados por Ho-
fstede. De acuerdo con el autor, México puntúa un 97 en índice de In-
dulgencia versus Contención (IVR, por sus siglas en inglés), ocupando el 
segundo puesto tras Venezuela. De ello se desprende una muy marcada 
tendencia a la gratificación de los deseos individuales y al disfrute de la 
vida, con la aversión al ahorro y propensión al gasto, menores niveles de 
disciplina moral, y actitudes despreocupadas con la gobernanza estatal 
y el mantenimiento del orden como rasgos característicos, entre otros. 
Además, México registra niveles altos de Evasión a la Incertidumbre 
(UAI, 82) y Distancia del Poder (PDI, 81), lo que podría ser considerado 
un reflejo de un sentido de la urgencia que lleva a los individuos a asumir 
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riesgos que le son familiares (Hofstede, 2000, p. 198)44, en el contexto 
de una sociedad profunda y rígidamente estratificada. México también 
cuenta con una puntuación alta en masculinidad (MAS, 69), lo que su-
pondría ambición, búsqueda de reconocimiento y un estilo de liderazgo 
agresivo que observa la fuerza como principal medio de resolución de 
conflictos. En cuanto a los valores más próximos a cero se encuentran 
individualismo (IDV, 30) y la orientación a largo plazo (LTO, 24), que 
indicaría un pensamiento cortoplacista, presión social hacía el gasto y 
una percepción de que los esfuerzos individuales deben producir resul-
tados de forma inmediata.	

Todo lo anterior parece ajustarse al perfil del desertor que decide 
prestar servicio como proveedor de protección en las filas del crimen 
organizado para satisfacer su realización personal a través de la osten-
tación y el gasto, abandonando una carrera militar que no le ofrece una 
remuneración suficiente para costar tal nivel de vida, en el seno de una 
institución de estándares morales rígidos en los que puede no haber si-
tio para hábitos suntuosos. Todo ello, asumiendo el uso de la violencia 
como un “riesgo familiar” que ofrece una satisfacción de sus ambicio-
nes en el corto plazo. Así, Los Zetas no se constituyen en un comienzo 
como un grupo delincuencial tradicional, manteniendo en el centro de 
sus actividades los tráficos ilícitos, si no como una organización dedicada 
a la prestación de un determinado servicio: la provisión de seguridad 
para intereses privados. Si bien la violencia armada venía siendo un fe-
nómeno asociado a la actividad de los carteles, la aparición de Los Zetas 
supone un hito de importancia incuestionable en el proceso de su pro-
fesionalización. Estaríamos ante lo que Resa Nestares (2003) denomina 
una “cooperativa de la violencia”, una organización especializada en la 
industria de la protección que, de prestar servicios de seguridad como 
bien público en calidad de monopolio estatal, pasaron a satisfacer las 
necesidades de un empresario particular45. La razón principal, aunque 

44	  Conviene apuntar que, de acuerdo con Hofstede, la UAI no es equivalente a la aversión al riesgo, 
si no a la ambigüedad: “Las culturas evasoras de la incertidumbre rehúyen de la ambigüedad. La 
gente de estas culturas busca estructura en sus organizaciones, instituciones y relaciones que haga los 
eventos claramente interpretables y predecibles. Paradójicamente, están dispuestos con frecuencia a 
involucrarse en conductas de riesgo para reducir ambigüedades” (Hofstede, 2000, p. 197-198).

45	  Al parecer, la deserción y posterior integración en el Crimen Organizado podría ser considerado 
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no la única, para proceder de tal manera sería económica: si el personal 
militar tiene establecidas sus remuneraciones y otras compensaciones de 
forma oficial y estable, la prestación de servicio a un cartel abría nue-
vas perspectivas en lo que se refiere a la negociación pecuniaria y otros 
elementos asociados al estatus. En consecuencia, no es de extrañar que, 
según Valdés (2013):

Algunas mantas utilizadas para invitar a los soldados en activo o 

dados de baja a unirse a Los Zetas eran las siguientes: “El grupo 

operativo Los Zetas te necesita, soldado o exsoldado”. “Te ofre-

cemos un buen salario, comida y atención para tu familia: Ya no 

sufras hambre y abusos nunca más”. Otra decía: “Únete al Cartel 

del Golfo. Te ofrecemos beneficios, seguro de vida, casa para tu 

familia. Ya no vivas en los tugurios ni uses los peseros. Tu escoges 

el coche o la camioneta que quieras. (p. 215)

Sin duda, estos llamamientos a la deserción están relacionados con 
la indulgencia como dimensión cultural vinculada al estatus y a la satis-
facción de deseos individuales, siendo muy significativas las acusaciones 
vertidas por Los Zetas en torno a la presunta mala alimentación que 
recibían los soldados por parte de la institución militar. En abril de 2008, 
de acuerdo con diversos medios de comunicación locales, Los Zetas des-
plegaron diversas narcomantas en diferentes localizaciones del estado 
de Tamaulipas llamando a la adhesión de militares retirados y en activo 
a su organización. Al menos una de ellas, la ubicada en la Avenida de la 
Reforma de la ciudad de Nuevo Laredo, aseguraba que “nosotros no 
te damos de comer sopas Maruchan” (Vanguardia MX, 2008), hacien-
do referencia a una sopa instantánea de origen japonés fabricada en los 
Estados Unidos, de consumo muy extendido en el país, pero de baja  

un comportamiento contradictorio con los altos niveles de Aversión a la Incertidumbre que, según 
Hofstede, tiene México. No obstante, y partiendo de la aclaración realizada, es posible calificar dicho 
comportamiento como la asunción de un “riesgo familiar”, en la medida que en dicho tránsito no 
media una ruptura, sino la continuidad en el ejercicio de una serie de actividades (las de la protección 
y la violencia armada), persiguiendo determinados incentivos. Por lo tanto, se trata de una actitud 
coherente con el modelo de Hofstede, pues no es muestra de una aversión a la incertidumbre, si no 
a la ambigüedad.
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calidad nutricional, con la que supuestamente alimentaban a los solda-
dos durante operaciones y maniobras. Con independencia de la veraci-
dad de esta acusación, en relación con esta ilustrativa anécdota, Osorno 
(2010, 131) afirma que “a los cadáveres de algunos integrantes de Los 
Zetas, abatidos en enfrentamientos con militares a las afueras de Ciudad 
Mier en 2011, les fueron colocadas bolsas de frituras y sopas Maruchan”.

La producción cultural en torno al crimen organizado (la denomina-
da narcocultura) es un ámbito de investigación prolijo (Vásquez, 2017), 
habiendo recibido el ámbito musical una atención destacada. Si el co-
rrido es una de las manifestaciones culturales más genuinas de México, 
el llamado narcocorrido se ha convertido durante los últimos años en 
una expresión cultural de masas que lidia con la realidad social del nar-
cotráfico y otras actividades ilícitas asociadas (Lara, 2005), además de 
estar vinculada con las dimensiones culturales señaladas. Aunque son 
varios los cantantes y las bandas que, de una forma u otra, se han re-
ferido a Los Zetas en sus obras, el artista más frecuente asociado con 
esta organización es Norberto Quintanilla Iracheta (más conocido con 
Beto Quintanilla). Oriundo del municipio de General Terán (estado de 
Nuevo León), Quintanilla dedicó varios corridos a Los Zetas, en los que 
exalta su voluntad de servicio (“Soy del Grupo de Los Zetas/que cuida-
mos al patrón/somos 20 de la escolta/pura lealtad y valor/dispuestos a 
dar la vida/para servir al señor”) y temeridad en el combate (“somos 20 
grupos Zetas/unidos como familia/ los 20 somos la fuerza/con diplomas 
de suicidas/conscientes de que en cada acción/podemos perder la vida”) 
(Quintanilla, 2006, minutos 1:08-2:10). También la banda Los Tucanes 
de Tijuana ha dedicado piezas musicales a varios líderes de Los Zetas 
(incluyendo un corrido dedicado a Osiel Cárdenas Guillén), poniendo 
de manifiesto su gusto por la ostentación y el gasto desmedido (“En 
carreras de caballos/apostaba dos millones/en los derbys norteameri-
canos/sus caballos los mejores/las mujeres y los ranchos/sus tres más 
grandes pasiones”). Cabe destacar, además, que Los Tucanes de Tijuana 
han participado en eventos musicales bajo el patrocinio de líderes de Los 
Zetas, como el realizado en el Centro Federal de Readaptación Social 
n.º 1 “El Altiplano” (prisión conocida como “Almoloya”, ubicada en 
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el Estado de México) en septiembre de 2013, dos meses después del 
ingreso en dicha prisión de Miguel Ángel Treviño Morales, alias “Z-40” 
(Vicenteño, 2015). 

Gracias a la aparición de Los Zetas en la escena del crimen orga-
nizado transnacional, y pese a la muerte de Guzmán Decena en 2002, 
el Cartel del Golfo experimentó un gran fortalecimiento, sobresaliendo 
como una de las estructuras de mayor peso del panorama criminal en el 
país, con redes corrupción a diversos niveles de instituciones del Estado 
mexicano e influencia en una parte considerable de la actividad produc-
tiva de Tamaulipas. Sin embargo, la detención de Cárdenas Guillén en 
2003 alteraría el vínculo de subsidiariedad existente entre el Cartel del 
Golfo y Los Zetas, que ya venía alterándose debido al creciente poder de 
Los Zetas en la estructura conjunta de ambas organizaciones, conocida 
como La Compañía, por lo que Los Zetas adquirirían un creciente peso 
en la organización criminal, asumiendo el desempeño de actividades ilí-
citas que trascendían los límites de las tareas que inicialmente le habían 
sido mandatadas. Aunque tras su detención, Cárdenas Guillén continuó 
ejerciendo como líder de la organización desde el Centro Federal de Re-
adaptación Social n.º 1 “El Altiplano” (prisión conocida como “Almolo-
ya”, ubicada en el Estado de México), donde se encontraba recluido, su 
extradición en 2007 a los Estados Unidos supuso un importante punto 
de inflexión en la organicidad entre el Cartel del Golfo y Los Zetas, que 
terminaría por romperse en 2010, no tardando en producirse hostilida-
des entre ambas partes. Según documentos de la Oficina de Aduanas y 
Protección Fronteriza de los Estados Unidos (2010):

Las hostilidades entre las dos organizaciones independientes 

emergieron después del 18 de enero de 2010, cuando el líder del 

Cartel del Golfo Jorge Eduardo Costilla Sánchez, alias ‘El Coss’, 

ordenó el asesinato de Víctor Pena Mendoza, alias ‘Concord 3’, 

un capitán Zeta que operaba en Reynosa. El comandante Zeta Mi-

guel Ángel Treviño Morales, alias ‘El 40’, exigió que el Cartel del 

Golfo entregara al asesino, lo que solo reafirmó que Los Zetas ya 

no estaban subordinados al Cartel del Golfo. El Cartel del Golfo 
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ignoró esta petición, desencadenando numerosos enfrentamien-

tos por el control territorial en los estados de Tamaulipas y Nuevo 

León. (s.p.)

Así, la ruptura de Los Zetas con el Cartel del Golfo supone un 
hito trascendental en la trayectoria de la organización, que además 
de embarcarse en una intensa disputa por la plaza con el Cartel del 
Golfo, abandonaría su naturaleza originaria instrumental para la bús-
queda del control territorial en determinadas regiones de México y 
la financiación mediante una actividad mucho más diversificada. En 
ese sentido, “la fuerza de Los Zetas es su habilidad para corromper, 
asesinar e intimidar, y estos factores han dado a Los Zetas el poder 
para conducir actividades a lo largo de México, y han desarrollado una 
metodología para moverse a nuevos territorios y asegurar el control 
sobre la geografía” (DEA, 2009). De acuerdo con información descla-
sificada por la Administración para el Control de Drogas (DEA, por 
sus siglas en inglés), las actividades de Los Zetas pasarían a incluir un 
amplio abanico de actividades delictivas asociadas al crimen organi-
zado transnacional, como la distribución de drogas, la falsificación de 
dispositivos CD y DVD, la venta de licor, el robo de automóviles, el 
juego, la prostitución, la extorsión, el secuestro, el sicariato, el lavado 
de dinero, el tráfico de personas y el robo de productos petroleros al 
por mayor, así como el cobro de piso a todas las drogas transportadas 
a través del territorio bajo su control (DEA, 2010). 

Tras la ruptura, y especialmente con las operaciones militares y po-
liciales realizadas contra los líderes de Los Zetas (muerte en 2011 de 
Heriberto Lazcano, alias ‘El Lazca’ o Z-3; detención en 2013 de Miguel 
Treviño Morales, alias ‘Z-40’; y detención en 2015 de Omar Treviño Mo-
rales, alias ‘Z-42)’, se constataría en el seno de la organización una crisis 
de liderazgo y la aparición de diferentes facciones en pugna, reivindican-
do todas ellas para si la honda impronta dejada por los Zeta en los anales 
del crimen organizado mexicano.
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Conclusiones

Partiendo del marco conceptual elaborado por Hofstede en torno a 
las dimensiones culturales, es posible concluir con la afirmación de que 
existe una sólida correlación entre la dimensión de indulgencia (la bús-
queda constante de alegría y diversión) y el fenómeno de la privatización 
de la seguridad y el consiguiente aprovechamiento por parte del Crimen 
Organizado Transnacional para el desarrollo de sus actividades ilícitas.

Pese a las ligeras diferencias de puntuación de Colombia y México 
en el conjunto de dimensiones culturales identificadas por Hofstede, el 
perfil de ambos países muestra muy importantes similitudes. En lo que 
a la indulgencia se refiere, ambos países muestran una fuerte predisposi-
ción a la realización de aquellos impulsos y deseos conducentes al disfru-
te y la diversión en un sentido amplio, haciendo del disfrute del tiempo y 
del dinero comportamientos arraigados en sus respectivos contextos cul-
turales, los cuales son a su vez producto de estructuras políticas, econó-
micas y representacionales. Partiendo de la anterior premisa, y una vez 
observadas las particularidades nacionales en lo que al aprovechamiento 
de la privatización de la seguridad se refiere por parte de actores vin-
culados al Crimen Organizado Transnacional, resulta oportuno señalar 
que existe una correlación fuerte ente ambos elementos. Así, podemos 
afirmar que la transferencia de personal vinculado al sector de defensa 
hacia el sector privado, incluso para prestar servicio a la criminalidad 
organizada (contraviniendo los códigos éticos inculcados de manera ofi-
cial en la institución castrense), es un fenómeno que puede explicarse 
a través de la búsqueda individual de acceso a un determinado estatus 
social (y el modo de vida que lleva aparejado) que difícilmente puede ser 
alcanzado por vías ordinarias y lícitas. Contrario a una falencia moral de 
los individuos, nuestros resultados evidencian una desconexión entre los 
habitus sociales promovidos de maneras formal e informal en diferentes 
espacios de las sociedades Latinoamericanas contemporáneas y las des-
igualdades estructurales que afectan a los militares como miembros de 
sus propias comunidades.
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Llegados a este punto, cabe preguntarse acerca de las implicaciones 
que derivan de estas conclusiones. No cabe duda de que identificar las 
causas de la frustración que puede conducir a la deserción y posterior 
adhesión al crimen organizado es un elemento fundamental para articu-
lar acciones institucionales dirigidas a minimizar las dimensiones de este 
fenómeno. En ese sentido, y desde la perspectiva de la dimensión de la 
indulgencia propuesta por Hofstede, es posible señalar aspectos relacio-
nados con la realización de expectativas, como una remuneración sufi-
ciente para la satisfacción de necesidades y deseos del personal militar, 
unas adecuadas condiciones de trabajo, o la existencia de mecanismos 
efectivos para la promoción profesional (tanto para quienes continúan 
su carrera militar como para quienes deciden abandonarla). En cual-
quier caso, teniendo en consideración otros aspectos que definen el perfil 
cultural de ambos países, esta aproximación resulta por si sola limitada 
por razones obvias: la carrera militar difícilmente puede competir en el 
terreno pecuniario con las prebendas que ofrece la pertenencia a estruc-
turas del crimen organizado. Resulta preciso, en consecuencia, adoptar 
un enfoque multidimensional, pues sin lugar a duda nos encontramos 
un fenómeno poliédrico, para cuya comprensión resulta imprescindible 
tener en consideración otras aristas, como el pensamiento a largo plazo o 
la aversión a la incertidumbre, contempladas en el modelo de Hofstede.
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